
La Furia entonces con nervuda mano 
La emponzoñada tea lanzó mohina 
8obre el rostro cejudo del tirano, 
Quien, del lecho estrujando la cortina, 
Frenético incorpórase, é insano, 
Con lasciva mirada viperina, 
Los ojos clava en ella, transformada 
En Lidia desenvuelta y descocada. 



CANTO Vlll 

"¿ Duermef-, ilustre rey, mientras tu trono 
Cruge y e cimbra de de :ns peldaños? 
¡Tu corte, tu palacio en abandono 
Cuando una extrema ruina, extremo: daños, 
De envidia armado y del má negro eneono, 
Y con astucia~ mil y mil engaños, 
Ur<le en tu contra indómjto enemigo, 
Que lucha ardieute va á trabar <'Ontig·o! 

"Tú, el nHís grnn<le y potente de los re.ve~ 
lDanis tu euel lo á la 'erviJ coyunda? 
dEl yugo sufrirás de extraña' leyes, 
Y que por mano temeraria, inmunda, 
LoH pueblos de ,J uchí, l'ual , iles greyeH, 

an llevados á una árida é infe<'unda 
Regiün salvaje, <londe en eauti verio 
La ignominia 11 ,H marque, el vituperio? 



"¿Dónde está aquel ardor, dónde aquel 
1 <'"10 

Aquella ed de gloria y de grandeza 
Que te obligó á dejar el patrio snelo 
Para bu. rar un trono á tu nobleza, 
Que al fin gana. te; aunque diRpu o el cielo 
Qne un purpúreo diadema tu cabeza 
Ciñera, en , angre fraternal bañado, 
Y de horrenda matanza alpicado. 

"¿Tan nobles glorias hollará tu planta? 
¿, Deshojará tu ignavia esos laureleH 
Conque la fama tus proeza eanta? 
Rompe ya de tu Bac-o los caireleH; 
Rompe tanta inarción é inercia tanta; 
ApreHta tus e cuadras y broquele~, 
Ante, que el fuego, campos ~· eiudade:­
Convierta en perezmms . oledadeH." 

.\ tale~ roce ·, ·us grifaños ojo~ 
Alirió de par en par el rey -;añudo, 
Y en torno lm; giró, cual brasa rojos: 
Y "¿quién,gritó en voz altn , dí ¿quién pudo 
~'orjar tan 11egro plan á Aus antojo~? 
Quizá, Lidia sin par, contt.icto rudo 
Trnhó eontigu algún protervo ensurño. 
Y te dió hiel, en ,ez de sn beleño. 

"No rarc:1 re;, solázanse los diose:­
La quietud en turbar ele los mortales 
Con ri ione torcidas y feroces, 
Mientra ello" en nítidos <·ristales 
Apnran la ambrosía. ¿,Xo c·onocfü, 
La cierta·, inequívocas ·eñales 
De un en ueño vera1.'.-' La noche obscura 
No llega aún á su mayor altura. 

"Dime, no oh:-;tante,oh Lidia¿qué enemigo 
Em he 'tida tan ~úbita prepara? 
(¡De los Dio. es . erá fatal cHstig·o!) . 
Dí ¿, quién esconde una altive1. tan rnra 
Que Rus fuerza. medir <]Hiera eonmigo? 
I>í, si mortal, ó si deidad pre<'lara 
~:I Hecreto fatal te ha de:-;eubierto: 
Habla, mi bien; me sea tu pe<'ho abierto. '' 

La falsa Lidia entonces: "Hoberano 
Númen, oh rey, que de tu trono l'ttida, 
:Me ha reYelado el importante areano, 
Mientas la tierra, en la quietud bunclida, 
Du<~nne el sueiio nocturno. Empeiio , ano 
El tuyo en pretender <J 11e debmentida 
,'ea df' lo~ inmortales la palabra: 
E~a actitud, oh rey, tu rnina labra. 



"¡Üh ignominia, oh escarnio! Tu glorioso 
Cetro real va á ¡.:er arrebatado 
ro por algún monarca poderoso, 

O caudillo, de lauros coronado, 
Qur ejército. arrolla victorioso. 
Un vilísimo infante, reco8tado 
En un viejo pe ebre, bajo el techo 
De un antro irregular, húmido, estrecho, 

Va á entrar coutigo en desigual contienda, 
Y arrancar la corona de tu frente, 
..._ in que nadie tLtR título ' defienda. 
¿No ignoras tú que entre la hrbraica gente 
Corre doquier ridícula leyrnda? 
Que bajará del cielo un rey potente, 
Quien con prodigios mágicos a.sombre, 
Y «Me.·ía. » le llamarán por nomhre. 

Pues este abyecto párvulo, qne hoy g·ime 
Entre las rocas de una gruta obscuru, 
Vendrá á arrogarse e. a misión sublime, 
Y lliunan,e el monarcfl de la altura 
Que el) ugo romperá que al pueblo oprime; 
Y en su delirio, y sin igua 1 locura, 
8abrá rodearse de pre:tigios tales, 
Y de tantos he<'hizoi-- y señaleH: 

'•Que de él en pos la turbas, á porfía, 
Frenéticas irán, y, alucinadas, 
'u rey lo aclamarán ¡oh felonía! 
Y serán tus enseiías pi. oteadas; 
Dará un vuelco tu trono; y vrndrá un día · 
En que hasta tus cenizas profanadas 
Lu<librío sean del viento, y en olvido 
Quede tu nombre para siempre hundido. 

"r a circulan fantástico rumore 
Entre el vil populacho: que la cnna 
De ese infante está o dada de fo lgores; . 
Que alado genios bajan de la luna 
A tributarle amplísimoH honore ; 
Que á tre, reyes tocó la gran fortuna 
})p ve11ir á adorarle del oriente, 
Guiados por un nut•vo astro refulgente. 

"Desde luego tu gloria y poderío 
Emprzará á menguarse en grnn manera, 
Y mi 1·arán tm, pueblos con hastío 
Ondular á los vientos tn bandera. 
¿Y aun así no te alarmas, oh bien mío? 
¡Creía que mi amor algo puniera! 
•:u mii-i hra7,os J)('l'lníteme estrecharte, 
Y el amor más ardiente prodigarte." 



Y esto al decir, arrójase en el lecho, 
De Cupido fingiéndose embestida, 
Y al déspota oprimió con nudo estrecho: 
Hieles, veneno, sangre corrompida, 
.Jugos estigios fíltrale en el pecho, 
Y piérdese eu las sombra, .. la homicida, 
Dejan<lo al rey sañudo enfurecerse, 
Y, cual roja bacante, retorcerse. 

Dió un gran r11gido, como el oso brama 
Cuando entre celos el amor lo aguija; 
Deja impaciente la mullida cama, 
í una gran piel de tigre se cobija 
Qu~ el oro ~smalta en erizada escama; 
1 al obRervar la lentitud prolija 
De la aurora que aún no se despierta 
~:n el regazo de la noche yerta: 

Se agita sin quietnd, mientras olea, 
Y rebulle, y ferméntase en su mente 
De pensamientos mil alta marea. 
Y a ¡,ropone, y decreta, y se a ne pi ente, 
Y de nuevo se yergue y bandolea, 
Y vuélvese y revuélvese el demente: 
Pues la crueldad ferina pugna y lirlia 
Con el frande, la astucia y la ¡,erH<lia, 
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Hasta que triunfa el dolo y la artería, 
Aliados del monarca inseparables. 
Resolvió que su rabia callaría 
Para acertar sus golpes formidables¡ 
Y, cual cel'do e pinoso, escondería 
~u · colmillos y púa, formidables. 
Y así corno en las márgenes del Nilo 
Finge la humana voz el cocodrilo; 

Así el déspota pérfido se ensaya 
~~11 simular dulzura y mansedumbre, 
Aunque ya casi su furor e talla. 
Del sol aún la ruborosa lumbre 
En lo lejano. límites no raya, 
Ni de los montes tíñese la cumbre; 
Y él, de escribas y sátrapas rodeado, 
ti¾ el necio sanedrín ha convocado. 

'11 angu. tia el reycuhriendo y im tortura, 
( 'on aridez impone a cada uno 
LaR puertas le franquee de la Escritura 
Hobre tan grave aRtrnto, y de consuno 
El gran libro registran con premura 
Que jamáH descifró mortal alguno: 
TodoH atentoR leen y cuchichean, 
Y e11 silencio después se semblantean. 
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De todo· la mirada y pensamiento 
Converge hacia aquel punto lumino. o 
En que lo Vate~, cuna y nacirniento 
Asignan al Enviado poderoso 
Que en medio de J uclá te11d.rá r-;u fü,iento; 
Y por fín, tra debate caluro o, 
Claman con YOZ unánime á porfía, 
Que en Belén el De. eado nacería. 

EntonceH Gamaliel, prudente anciano. 
De luenga barba y ro:tro venerable, 
Como herido de un rayo , obrehumano, 
Quf en su alma comprimir no le era dable: 
En pie ~e pu ·o; y una ~, otra mano 
Alzando al cielo, en medio al rPspetnhle 
Concun,o hubo Pxclamado. "¡Oh <le .Judea 
Relén in ·igne, glor10 a aldea! 

"l'omo del mar en la región umbría. 
Dentro cru táceo e, tuche aprisionada, 
Nace la p~rla, que en un fau to día 
Brillará en una frente coronada: 
A. í, oh Belén, del mundo á la alegría 
Nacerá en tí la Pstrella, rn,pira<la 
Que alumbrara los pueblos y naeiones. 
Y la gran noche romperá en girones. 

"Ya no te llamarán en adf'lante 
Los jefes <le .Juclá ''vil y pequeña'' 
Pue · en tí ha de tener cuna bril1ante 
El grande rey, que . u marcial enseña 
Por todo el orhe llevará triunfante , 
Y ~e liará obedeC'er con una :eña: 
El á l 0 raél t·ireundará <le brillo 1 

El ~erá de mi pueblo el gran candi llo." 

rn e. tallido de furor ahógose 
En el hirYiente pecho del monarca, 
Eino al oi,; crispado levantó e 
De su alto Holio; una HenHiblf' marca 
Deja en s11 faz la ira: disolvió e 
El Henado, y el rey ronfuRo abarca 
~om hraH y eHpectroH Yago-, con RU mente, 
Y e' HU delirio máH y más creciente. 

Hay en la tie1Ta un monHtruo indefinido; 
.\ ve informe, quimérica, gigante, 
Que jamá" sabio alguno ha comprendido: 
lndole y forma en él nunca es <'OllHfarnte· • 1 

~.1<·e débil, pequeño~· aterido: 
Pero al air<> rem6ntase al inHtante, 
Y Pll'lÚ1whase, rolando, de tal modo, 
Que drja en sombra el horizonte todo. 
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Un ojo y un oído, siempre alerta, 
~~sconde en cada pluma la grande ave; 
Finge dormir, y siempre está despierta; 
Mil faces y colores cambiar sabe; 
Todo resquicio sírvele de pu~rta, 
f espía al labriego y al magnate grave: 
Callo su nombre, pues la misma Fama 
Del mun<lo por los ámbitos lo aclama. 

Esta ave, ó monstruo que la Fama nombra, 
Apenas los primeros resplandores 
Hieren la blanca, la invenrnl alfombra, 
Cuando ya mil insólitos rnmores 
Riega por Sión (que pásmase y se asolllhra, 
Y de:-ipierta sus mudm; moradores,) 
Y, al rui<lo de sus alas e, trnendosas, 
Cundían esta nuev~s vagaro aR: 

Que de aquella región donde la cuna 
Del sol se mece, tres potentes reyes 
Ilan arribado con feliz ·fortuna, 
A la ciudad que da á .f ndá snH leyes, 
Hin previo aviso ni embajada alguna; 
Y que, dejando sus humanos greyes, 
Habían venido de pa1s remoto 
A rendfr vasallaje á un Dio:-- ignoto, 

Al rey de los Judíos, recientemente 
~acido en un lugar que se ignoraba; 
r que con ansia y avidez ardiente 
( 'ada quien de esos jefes preguntaba: 
¿Dónde la corte e, tá del rey potente 
Que una estrella á nosotros anunciaba? 
r sólo confm,ión é incertidumbre 

' Leía11 en la imbécil mnrhedumbre. 

h~strépito mayor y vocería 
~~n la corte <lel pérfido Id u meo 
La vocinglera Fama producía 
Que, graznando entre horrí 0110 aleteo, 
El cielo eon la tierra eonfondia 

' Y á todo daba uu cuerpo gig·anteo: 
g¡ cruel tetrarca, como torpe araña, 
~f ás, al tejel' suH redes, 'e enmaraña. 

Ha resuelto otra vez, tras larga brega, 
.Xoimprimir marca alguna en su semblante, 
Y así esperar la tempestad que llega, 
< 'nal si fuera su pee ho de diamante: 
~n frente enea potada se desp I iega, 
Y ordenando se lla111e11 al instante 
l>os ó tres de sus áulicos lebrele:-i, 
Lmi manda á em,;a dP 11oticia8 fieles. 
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Miéntra , de ·u cerebro en la ofü·i na 
Sigue él fraguando toda industria y maña 
Por encubrir la garra y piel ferina, 
Antes que rompa u tenible saña; 
~u perfidia y astucia • e refina 
Dentro ·u mente, en una fo1·1rn, extraña; 
r luego, de sí mismo 'ati fecho, 
gxliala hondo suspiro de s11 pecho. 

El es ahora el cocodrilo mudo 
Que ya aprendió á fingir la voz humana, 
~~s el cera. te pérfido, cornudo, 
Que desarma el colmillo en la fonta1rn; 
g la sirena que al e, collo rudo 
:\traerá la barquilla, aunque lejnnu: 
11~1 oso torpe al pie del árbol duernw 
Donde astuto a, eehó su pre~H 11w1·me. 

... o hay duda al fin. Ji)1a l'{f'n'i I trahi lla 
Regres6, <le noticias portadora, 
~:n qne desnuda la verdad ya brilla, 
( 'on c·ierta \'Í bració11 eon ·oladora; 
~ns c·osechas el clrHpota agavilla, 
Y ron grande an. iedacl N,pía la hont 
En que duerme enlutado el universo, 
Psua dar velas á sn plan perverso. 

Con mortal paroxismo 1a natura, 
De la noche en los brazos ha cnído. 
Entre el 3ilencio de la sombra obscura 
l: na ·centuria el rey manda sin ruido 
Que sigilosa huc:;qne con premura, 
La coronada triada que ha venido, 
Y le intime, con grande reverencia, · 
Que se conduzca ante la real presencia. 

Un pecho leal y noble y generoso, 
Dobleces no recela ni embo cadas· 

' 
J. o teme al hombre hipócrita v doloso 
Pues le son las intrigas ig-nor;das: ' 
Y romo el terso lago silencioso 
De los astros refleja las miradas, 
Así en él la verdad nítida luce, 
Y en palabrac, y en actos se traduce . 

Así, por tanto, aquellos pee ho. nobles 
De los tres reyes eran inexpPrtos 
De astutas tramas y mnnejos dobles; 
Y, de aquella embajada ap<'nas ciertos: 
Con el vigor que lo. templó, cual robles, 
Para afrontar los hónido de ·iertos 
P_usiéronse en camino, sin tardanza: 
Sm llevar arco, ni rodela 6 lanza. 
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Herodes con frenética impaciencia 
Espera la pomposa comitiva,. . 
Y cada instante en él hace v10lencia. 
Por fin, tras de penosa expectativa: 
La turba real llegaba á su presencia: 
Su sobresalto, su sorpresa viva 
Contuvo enmascarándose, el tirano, 

' 1 Y á encontrarla bajó con rostro ufano. 

Plegar ambas rodillas pretendieron, 
Los coronados sabios, y sus frentes 
Con el suelo juntar; pero ~\ntieron 
Del monarca los brazos diligentes 
Que esa demonstración les impidieron; 
Mientras él con acentos elocuentes 
Les daba una amistosa bienvenida 
Que parecía del corazón nacida. 

Y luego que ocupó su regio acento 
Y á sus huéspedes dió ricos sitiales, 
Así le~ arengó con firme acento: 
"¡Oh de las ricas playas orieutales 
Ilustres soberanos, que un portento 
Condujo á aquesto. reinos patriarcale. ! 
De encomios mil é insignes galardones 
Dignas son vuestras ínclitas acciones. 
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"¿ Quién jamás, cual vosotros, la sañuda 
M::ijestad del desierto ha provocado, 
En travesía tan penosa y cruda 
Buscando á un rey incógnito, ignorado, 
Sin abrigar perplejidad ni duda; 
Y por un signo, quizá incierto, guiado, 
De nieves á través y peñascales, 
Corrió en pos de fatídicos ideales? 

''Sólo pudo caber en vuestros pechos 
Esa solicitud tan justa y pía, 
Que hoy ponen de realce vuestros hechos: 
No lo ignoro, una estrella os conducía, 
Desde que habéis dejado vuestros techos, 
Y algo ins6lito y grande os prometía. 
Mas: decidme ¿cuál es el soberano 
Que buscáis en un suelo tan lejano? 

"Qué¿ os impulsó á seguir la nueva estrella 
Que, flotando en el aura transparente, 
Dejaba tras de sí tan clara huella, 
Y fué tan persuasiva y elocuente? 
¿Marca alguna 6 señal visteis en ella, 
Y á vosotros tan sólo füé patente? 
¿Dónde ese grande rey, dónde ha nacido? 
¡Oh cuán digno todo es de ser sabido! 
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• 11Un vaticinio nuestro pueblo guarda 
Que ayf's mil y suspiros ha arrancado 
A nuestros padres: pero¡ ay! cuánto tarda 
En ver~e, Dio~ eterno, realizado! 
Esto bsce qne mi pecho en ansias arda: 
¡Tanto, tanto esperar! ¡Oh me sea dado 
Saber si tal eRtrella es el indicio 
De que ya el cielo nos miró propicio!" 

Melchor, entonces que, como caudillo, 
La noble expedición capitaneara, 
Y fué el primero á quien su amable brillo 
Brindó el signo celeste que los guiara; 
Con pecho franco y corazón sencillo, 
Sin q uc nada al tirano le ocultara, 
Así le respondió: ''~fonarca ilustre, 
No temas ya que tu esperar se frustre. 

u Estos los hechos son. Yo las regiones 
De los Indos gobierno donde abundan 
De la natura los preciados dones 
Que en industrias dedálicas redundan; 
Donde esconde la tierra amplios filones 
De ese rico metal, por el que inundan 
La fai del orbe lágrimas y males, 
Y roe la ambición á los mortales. 

"Gaspar rige, á la sombra del olivo, 
Los bélicos Sabeos abigarrados, 
Que el incienso y la mirra, sin cultivo 
Roban á los arbustos perfumados 
Que, sintiendo del sol el rayo vivo, 
Prodigan sus tesoros codiciados; 
Y por fin Baltasar, con mano sabia, 

· Otra región gobierna de la Arabia: 

''Pueblos privilegiados de la esfera, 
Que el bálsamo, la mirra, el cinamomo, 
El áloe, y el estactes, por doquiera 
Mandan de sus camellos sobre el lomo. 
Nosotros tres, de~de la edad primera, 
De vuestra ley hojeamos el gran tomo; 
Una de vuestras grandes tradiciones 
No ignoran del oriente las regiones. 

"Un natural instinto nos dió el cielo 
Para observar los reinos siderales; 
Y en este afán y singular desvelo 
Pasábamos las horas nocturnales, 
De la nieve y escarcha sin recelo: 
Astro nuevo, de rasgos celestiales, 
(Siguiendo de Balám la profecía) 
Sabíamos que en el cielo brillaría. 



11 Nuestro ardor sin cesar se redoblaba 
Por descubrir el signo misterioso 
Que aún á los mortales se ocultaba. 
Quiso por fin el cielo bondadoso 

uestros votos oír. Ya se anmwiaba 
La aurora en el oriente tenebroso· 1 

Cuando ¡oh portento!, peregrina estrella 
Al espacio saltó, límpida y bella. 

1 1 Parerióme que ese a tro tan brillante 
Irradiaba también sus resplandores 
Sobre mi, entendimiento, que ignorante 
Abrigaba gentíliros errores: 
Y pudo conocer, en el irn~tante, 
Que aquel por quien los siglos voladores 
Han suspirado tanto, en la Judea 
Y a apareció con la mortal librea. 

'' Y, asimismo, un impulso sobrehumano 
Mis fibras sacudió; y un pronto viaje 
Emprendo luego á aquel país lejano, 
Para prestar mi humilde vasallaje 
De la etérea región al Soberano, 
Y ofrecerle también en homenaje 
Corto tributo del metal precioso 
Como á excelso monarca poderoso. 

11 Dura Y penosa fué mi travesía 
Por incultas regiones ignorada : 
Pero no rara vez aparecía 
El gran faro en las playas azuladas 
Que era mi dulce, mi it1falible guía· 
Y

r 1 

, después de larguísimas jornadas, 
Llegué por fin á las sabeas regiones, 
Donde mando hacer alto á mis legiones. 

"Allí á su rey Gaspar ¡oh gran portento! 
(A quien entonces ví por vez primera), 
Encontré que alistaba en el momento 
Su comitiva real. con que debiera 
Partir para Judá. (¡ ueños no cuento!) 
El signo mismo en la celeste esfera 
Le había prestado el mi mo maO'isterio 

b ' 

Y descubierto el singular misterio. 

"~onti~uamos la marcha en compañía 
Cron rndec1ble ardor y regocijo, 
Y nue tro asombro sin cesar crecía 
Mientras má era el conversar prolijo: 
Pues todo, en perfectísima armonía, 
H,ase concentrandtl á un punto fijo. 
Hundiéronse dos soles tras los montes 
Cuando, á través de ricos horizontes ' 1 
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